
Reseñas 

acierto de Garzón Valdés en la selección de autores y alentar su interés 
por familiarizar al lector en español con estas doctrinas. 

RODOLFO VÁZQlJEZ 

Julia Barella: Despúes de la rrwdemidad: poesía española en sus len­
guas literarias; Barcelona, Anthropos, 1987. 

Esta antología poética de algunos practicantes C$pañoles que se apartan 
de la idea de Modernidad plantea algunas preguntas y problemas que 
no vienen al más considerar en este momento. Sobre todo si se considera 
a la poesía en lengua española como un mapa que integra a las distin­
tas prácticas tanto ibéricas como latinoamericanas. En efecto, ¿qué sig­
nifica ese "despúes de la Modernidad"?. En su contexto, el título hace 
alusión a una serie de poetas que, en mayor o menor grado, han elegido 
el lugar del margen frente a algunos problemas muy calientes en la ac­
tualidad, entre otros, la crisis del pensamiento moderno, la crisis de las 
utopías, la crisis de la idea de Progreso, etc. Hay quien piensa que estos 
temas no son específicamente poéticos y que, por tanto, pueden escapar 
a una consideración desde una orilla lírica. Sin embargo, parece no ser 
así. Quiérase o no, la Modernidad y su idea estallan en este siglo en el 
arte bajo el patrocinio de las vanguardias históricas, llámense futurismo, 
dadaísmo, surrealismo, y en un "ismo" típicamente español: el ultraísmo. 
Y también quiérase o no, las vanguardias sentaron bandera de una 
práctica escritura! irreversible, aunque no necesariamente bajo la forma 
de una Koyné o lengua universal, tan cara a los románticos alemanes, 
en especial a Schelling. En el fondo, los preceptos vanguardistas caían 
todos bajo la óptica de una búsqueda: la de la experimentación formal, 
la de la búsqueda de nuevas formas expresivas o su equivalente: la idea 
de una "poesía en progreso". Sería un suicidio desoír la pla~forma 
estética de las vanguardias en honor de un fracaso en el terreno 
ideológico. Esto llevaría a una simetría errónea entre arte y realidad, 
entre historia y búsqueda artística. El asunto puede entenderse si se con­
sidera que el pensamiento de la vanguardia muchas veces resultó una 
suerte de totalitarismo estético y soslayó, de una manera bastante escan­
dalosa por otra parte, todo tipo de propuestas marginales, todo tipo de 
consideración "otra" que cayera fuera de su esfera homologante. En un 
momento de crítica del pensamiento moderno y, por prolongación, del 
pensamiento de la vanguardia, es natural que los márgenes relegados 
vuelvan a emerger con una forma y con un ímpetu avasalladores. 

En el caso de la antología poética de Julia Barella, se trata de des­
centralizar el pensamiento poético español en sus distintas manifes­
taciones lingüísticas, ya no consideradas laterales: vasco, catalán gallego, 
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taciones lingüísticas, ya no consideradas laterales: vasco, catalán gallego, 
etc. Pero el problema sigue planteado: la lengua por sí sola no compor­
ta una ideología ni tampoco una estética marginales. Entonces presen­
ciamos -a excepción de poetas que honran la antropología, tal el caso 
del catalán Valentí Puig o del vasco Bernardo Atxaga- una recaída te­
mática con la consiguiente recaída formal: neorromanticismo tras­
nochado, intimismo crepuscular, toda una estética de tablas viejas 
devueltas por el mar. Y la pregunta inmediata ~ería la siguiente: ¿es esa 
la nueva poesía española? o mejor, ¿es representativa la muestra de una 
poesía española de significación? Parecería --salvo las dos excepciones 
aludidas-- que la búsqueda de un efecto de descentralización en la 
poesía española actual no necesariamente debe pasar por el retroceso 
en la búsqueda expresiva. El problema poético parece ser todavía un 
problema más de lenguaje que de lengua. Y de nada sirve insistir en fac­
tores propiamente regionales cuando lo que verdaderamente está en 
juego es una consideración más profunda del mundo, de la vida y de la 
estética, esto es, de la poesía. 

EDUARDO MILÁN 

Paul Virilio, Estética de la desaparici6n, Anagrama, Madrid, 1988, 
128 pp. ISBN 84-334-0092-7. 

Nada más vasto que las cosas vacías. 
BACON 

Con el nombre de picnolepsia, que significa ausencia frecuente, se 
designa el fenómeno común a la infancia de falta de conciencia de lo que 
ocurre ante los ojos, síntoma de que el niño juega distante en un mundo 
privado a la mirada de los adultos. Estas distracciones permanentes del 
mundo común e inmediato disminuyen con el descubrimiento del 
propio cuerpo del adolescente y la adopción de "malos hábitos", coinci· 
dente con el deseo exacerbado de mediatizar su experiencia con medios 
técnicos (aparatos de audio, moto, etc.). 

Dice Virilio que poco se conoce a ciencia cierta de las crisis pie· 
nolépticas debido a que su diagnóstico ha permitido la adscripción sin 
más a la epilepsia (cuyo advenimiento se anunciaría con un éxtasis 
semejante -"sublime" según Dostoievski-) lo cual es inapropiado, porque 
en verdad cabe la pregunta ¿acaso quién no padece de picnolepsia? 

El tiempo de nuestra existencia transcurre en instantes que fluyen 
linealmente sin interrupción, pero el petit mal produce cortes en la con­
ciencia de esta continuidad de la que el sujeto queda sustraído. Al pie-
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